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PRÓLOGO

La ciudad de Sevilla cuenta con más de dos milenios y medio de vida. En este 
tiempo diversas culturas han ocupado su espacio: tartesos, fenicios, romanos, 
visigodos, árabes y cristianos. Todas ellas dejaron un legado que ha sido esen-
cial para que la capital de Andalucía sea un referente internacional por su be-
lleza, cultura, gastronomía y patrimonio histórico-artístico. En dos momentos 
especiales la ciudad fue de las más importantes del mundo. El primero de ellos 
fue en el siglo xii, durante la dominación almorávide y almohade; el segundo, 
más sobresaliente si cabe, tuvo lugar en el siglo xvi y comienzos del xvii tras el 
establecimiento de la Casa de Contratación para la administración del comer-
cio con las Indias Occidentales.

Sevilla fue una ciudad populosa a la que llegaban a diario miles de perso-
nas en busca de fortuna. Por ello, en sus calles se mezclaron desde comercian-
tes a truhanes. Poco a poco la población fue creciendo y por lo tanto aumentó 
la frecuencia de las enfermedades, muchas veces en forma de epidemias. Por 
ello, se hizo necesario crear hospitales para albergar a tanto enfermo y/o des-
valido. Desde la entrada cristiana a mediados del siglo xiii se fueron fundando 
hospitales de diferente ámbito: gremiales, de caridad y sanitarios. Estas insti-
tuciones fueron esenciales para dar respuesta a los problemas sociales de cada 
época y con el tiempo fueron referentes de la ciudad.

El estudio-investigación que se presenta lleva por título Botica, despensa y 
arte en los antiguos hospitales sevillanos. Ha sido realizado por cuatro profeso-
res que cuentan con una dilatada experiencia investigadora en el campo de la 
hospitalidad sevillana y en el trabajo de cotejo y análisis con documentación 
de fuentes primarias en archivos. El libro comienza con una nota preliminar 
que pone los antecedentes de la cuestión. Pinceladas de la Sevilla moderna que 
habitaban nobles y mendigos. Una ciudad muy rica en apariencia, pero a la vez 
colmada de inmundicias y golpeada por desastres naturales y epidemias. La 
Sevilla poderosa de la que partían y llegaban las flotas a su puerto fluvial con 
ricas mercaderías de las Américas. Esa ciudad que en el siglo xvi, al comienzo 
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de la Edad Moderna, cuenta con un centenar de hospitales, cantidad que se 
verá drásticamente reducida al terminar la centuria.

En el primer capítulo, denominado Fundación y gobierno, se aborda el es-
tudio de la creación, administración y funcionamiento de los hospitales más 
importantes que tuvo la ciudad. Ha sido realizado con fuentes primarias, prin-
cipalmente del Archivo Histórico de la Diputación Provincial de Sevilla. Y, 
aunque fueron muchos los nosocomios hispalenses, se analizan en profundi-
dad los seis más importantes: San Lázaro, San Cosme y San Damián, San Her-
menegildo, las Cinco Llagas, Amor de Dios y Espíritu Santo. Los procesos de 
fundación y puesta en marcha fueron lentos comparados con los tiempos ac-
tuales, pero casi todos funcionaron durante siglos, e, incluso, el Hospital de 
San Lázaro es el más antiguo de España aún en funcionamiento y el segundo 
de Europa. Este lazareto acogió leprosos hasta el siglo xix y después a otros pa-
cientes desahuciados, como tuberculosos y enfermos oncológicos. San Cosme 
y San Damián se dedicó a enfermos de bubas (sífilis) desde finales del siglo xv, 
especializándose en los tratamientos con aguajes de guayaco o palo santo. Un 
siglo más tarde, y ante el aumento de esta enfermedad de transmisión sexual, 
se crea el Hospital del Espíritu Santo para poder atender a sifilíticos, usán-
dose fundamentalmente los tratamientos a base de unciones mercuriales. El 
Hospital de San Hermenegildo, conocido vulgarmente como del Cardenal, se 
dedicó a pacientes heridos con armas blancas siendo el cirujano Hidalgo de 
Agüero, un referente a nivel internacional con sus nuevos métodos curativos. 
Para atender los cada vez más numerosos enfermos de tercianas (paludismo), 
se estableció el Hospital del Amor de Dios, que permitió atender a las numero-
sas personas que se contagiaban en las frecuentes epidemias de la ciudad, fruto 
de la deficiente situación higiénico-sanitaria de la misma. Finalmente, el más 
importante por volumen y atención fue el Hospital de las Cinco Llagas, vulgo 
de La Sangre, con más de 200 camas, rebautizado en el siglo xix como Hospi-
tal Central en la reunificación, que se dedicó a mujeres con enfermedades no 
contagiosas. Este magno edificio es hoy la sede del Parlamento de Andalucía.

En el segundo capítulo se relaciona todo lo relativo a las boticas de es-
tos hospitales. No en vano, este aspecto fue esencial en el funcionamiento y en 
los fines propios de cada centro. Se particulariza en cuanto al abastecimiento, 
elaboración, conservación y distribución de medicamentos a los enfermos. 
Dos de los seis hospitales principales no contaron con botica propia: San Lá-
zaro y San Cosme y San Damián. Esto fue debido a la ineficacia de los trata-
mientos existentes para estas enfermedades. Los otros cuatro sí tuvieron botica 
propia. En estas abundaban botes de vidrio, cerámica, alambiques, alquitaras, 
morteros, tamices, retortas, prensas y una singular lista de utensilios para la 
elaboración de los medicamentos. No faltaron los libros de boticas, desde las 
farmacopeas hasta los diferentes tratados que incorporaban las novedades que 
se descubrían paulatinamente. En cuanto a los medicamentos, la nómina es 
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amplia y tiene ciertas particularidades, como las unciones mercuriales en el 
Espíritu Santo, el guayaco en San Cosme y San Damián, o el aceite de Apari-
cio en San Hermenegildo.

La alimentación recibida en estos hospitales constituye el eje del tercer ca-
pítulo. Bajo el original título de Despensa se aborda la variada y original in-
gesta de comidas acorde a las creencias médicas de la época sobre los efectos 
particulares de estos alimentos. Los despenseros acudían a los mercados de 
la época, muchos de ellos ubicados en plazas populosas como la de San Fran-
cisco, San Salvador, del Pan, Alfalfa o de San Leandro. Los productos típicos 
eran la hogaza de pan (de 3 libras), vino (joven, medianero y añejo), aceite (se 
empleaba como alimento, en la botica y para alumbrado), carnes (en peque-
ñas cantidades, usando sobre todo la de gallina), legumbres y verduras, y frutas 
como higos, melones y naranjas. Se da cuenta de los menús diarios de los dife-
rentes hospitales y de los más costeados en festividades especiales.

Finaliza la obra con el capítulo dedicado al Arte. Se explica detallada-
mente el encargo y realización de una de las obras más importante de arte de 
los hospitales sevillanos, como es el retablo del Hospital de la Sangre. Fue en-
cargada al administrador don Celedonio de Açoca. Los trabajos se iniciaron 
en 1601, siendo la policromía (pintura) de Alonso Vázquez, que tuvo de fia-
dores a maestros de la talla de Martínez Montañés y Andrés de Ocampo, y la 
arquitectura y escultura ejecutada por López Bueno. Aparecen santos como 
San Laureano, San Sebastián, Santo Tomás, o los cuatro evangelistas. Todos 
bajo el escudo, en lo más alto del retablo, de las cinco llagas sangrantes de 
Cristo, que está justo encima de un crucificado. Se aportan datos inéditos so-
bre las circunstancias particulares de este episodio de la creación de una obra 
de arte que preside la iglesia, sede del parlamento andaluz, aunque en los ple-
nos sea tapada con el escudo de Andalucía al ser un tema religioso en un es-
tado aconfesional.

Este libro es una obra metódica, fruto de un profundo análisis de la docu-
mentación primaria de archivos, y cotejada con la bibliografía existente. Muy 
bien escrita, su originalidad radica en mezclar elementos que sirven al en-
fermo: los alimentos para vivir, los medicamentos para sanar y el arte para ha-
cer disfrutar la mente. Un libro excelente que ensalza la importancia de Sevilla 
durante sus años de gloria y, a la vez, calamidades que mitigó con estos centros 
sanitarios que tuvieron una función esencial para paliar enfermedades parti-
culares y epidemias de gran mortandad.

La Cátedra Avenzoar, fruto del acuerdo entre la Universidad de Sevilla y el 
Real e Ilustre Colegio Oficial de Farmacéuticos de Sevilla, tiene por objetivos, 
entre otros, apoyar la investigación de calidad, como es el caso de esta obra, 
que, con una edición muy cuidada y esmerada, va a nutrir el conocimiento 
histórico-sanitario y, particularmente, farmacéutico, de los hospitales sevilla-
nos durante los siglos pretéritos. Finalmente, hay que destacar la colaboración 
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de los decanatos de las Facultades de Geografía e Historia y de Farmacia de la 
Universidad de Sevilla, que han permitido mejorar la presentación de esta edi-
ción. Por tanto, agradecimiento profundo a sus decanas por promocionar li-
bros de extremada belleza y excelencia.

Sevilla, 10 de octubre de 2022

Antonio María Rabasco Álvarez 
Catedrático de la Universidad de Sevilla 

Director de la Cátedra Avenzoar



NOTA PRELIMINAR

Ciudad de hospitales. Es la impresión que sacan los historiadores del quinien-
tos al contabilizar los establecimientos de beneficencia que hay en Sevilla. 
«Ciento y tantos», apunta Peraza; «passan de ciento», añade Morgado. Pero la 
cantidad no presupone calidad; algunos despiden malos olores, otros apenas 
tienen cuatro camas y muchos acumulan déficit. Ante este panorama, el car-
denal don Rodrigo de Castro procedió en 1587 a reducirlos a dos: el Amor de 
Dios, dedicado a las calenturas, y el Espíritu Santo, para los tumores. Fuera de 
la unificación quedaban 16 centros «menores», atendiendo la reclamación de 
quienes pedían ampliar el catálogo de especialidades tratadas. Renacían así el 
los Hospitales de San Hermenegildo, avezado en la curación de heridas; San 
Cosme y San Damián, aplicado a las bubas; el de los Inocentes, destinado a 
Casa de Locos; San Lázaro, para leprosos; las Cinco Llagas, para mujeres, y San 
Juan de Dios y la Santa Caridad, donde hallaban refugio los desahuciados por 
la ciencia. Todos sus inquilinos, digámoslo ya, están enhebrados por un deno-
minador común: son pobres y sin techo, porque el grueso de la población se 
curaba en su casa.

Permanecer acostado en casa durante varios días, incluso semanas, en-
tra dentro de la normalidad de cualquier hogar. Cito dos ejemplos, espigados 
al azar, de escultores sevillanos que dan fe de esta tendencia. Una enferme-
dad contraída por Juan Martínez Montañés, que le retuvo incapacitado cinco 
meses en la cama, le impidió entregar a tiempo el retablo de la Cieguecita, de 
la Catedral. La rescisión del contrato parece inminente, pero el imaginero se 
defiende aportando el certificado médico del facultativo que le atendió en su 
domicilio de la calle de la Muela y el cliente le devuelve la confianza. Guar-
dar reposo y agonizar en la vivienda familiar es lo corriente. El eminente ne-
frólogo Francisco Sánchez de Oropesa, en su Discurso para averiguar que mal 
de urina sea el que padece Diego Anriquez Leon (Sevilla, 1594), dice a este res-
pecto: «Avra como seis años que me embiò a llamar junto al pozo Santo, Ge-
ronymo Hernandez, que por su ingenio i habilidad, que tenia en la escultura, 
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era muy conocido en esta Ciudad: al qual hallè tan al cabo, que lo mandè olear, 
i no llegò a otro dia». En este último punto cumplía con las recientes Consti-
tuciones del Arzobispado de Sevilla, que ordenaban a los médicos, so pena de 
excomunión mayor, «que antes de tomar el pulso a los enfermos, les amones-
ten para que se confiesen y sólo después que se haya proveído a su salud espi-
ritual, se procure el remedio de la corporal». Hernández vivía en la calleja de 
los Moros y falleció el 26 de julio de 1586. Solo quien no tiene cama acude a la 
hospitalidad pública.

Sánchez de Oropesa simultaneaba la medicina privada con la consulta 
diaria en el Hospital de las Cinco Llagas y a la gobernanza de las instituciones 
benéficas dedica el Dr. Moreno Toral el capítulo que abre este libro. Por regla 
general un patronato exterior y un administrador interno dirigen el centro, si-
guiendo los estatutos aprobados por el fundador. Dentro de la casa el admi-
nistrador opera de lleno en la gestión económica, religiosa, laboral, artística y 
sanitaria, contando con una legión de auxiliares para el buen régimen y fun-
cionamiento. Aplicar las luces largas y cortas a la contabilidad que generan las 
actividades hospitalarias es la metodología que traspasa este y los restantes es-
tudios del volumen. Y no es tarea fácil, porque los flujos monetarios de precios 
y salarios adoptan como base el maravedí, que carece de curso legal y hay que 
convertirlo en dinero en efectivo: reales de plata y ducados de oro. Además, 
los pesos de áridos vienen determinados por la arroba de 25 libras y los líqui-
dos por la cántara de 8 azumbres. La unidad de masa con que se prescriben y 
dispensan las recetas médicas es la onza. La vara castellana es el patrón lineal, 
todas las cifras están expresadas en números romanos y, por si fuera poco, nu-
merosas palabras y términos, hoy día en desuso, forman parte del lenguaje 
conversacional de enfermeros y pacientes.

Así y todo, los Libros de Recibo y Gasto permiten rastrear con bastante ni-
tidez la organización asistencial y reconstruir sus competentes cuadros médi-
cos, porque los hospitales tuvieron a gala contar con los mejores especialistas 
en el cuidado de la salud. Porfiaron los administradores en contratar a quie-
nes ofrecían nuevas terapias y brindaban mejor atención a los enfermos. No 
es aventurado decir que puede trazarse la historia de la medicina sevillana a 
través de estos «hombres de ciencia y conciencia», cuyas experiencias hospi-
talarias vuelcan en tratados epidemiológicos y clínicos. Primus inter pares fue 
Hidalgo de Agüero, jefe médico del Hospital del Cardenal y autor del Thesoro 
de la verdadera cirvgia. El pintor Francisco Pacheco le hizo un dibujo a lapi-
cero y una semblanza literaria en el Libro de Retratos, donde afirma que era 
«tan conocido i estimado mientras vivió, i tan grande su fama [en el cuidado 
y tratamiento de las heridas] en todo el mundo que, acrecentando la osadía a 
los valientes, traían por refrán en sus pendencias “Encomiendome a Dios i al 
dotor Hidalgo”; i por su falta publicavan que no se atrevían a reñir». Y, lo me-
jor: gracias a sus buenas prácticas quirúrgicas invirtió la tendencia negativa de 
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fallecimientos, saliendo sanos el 96 % de los ingresados. De ahí que el salario 
del médico sea el más alto del centro, reduciéndose a la mitad el de cirujano y 
a un tercio los del barbero sangrador y el boticario.

Boticario es el que vende drogas, medicinas y venenos, recibiendo este 
nombre por tenerlos en botes; añade Covarrubias en el Tesoro de la Lengua 
Castellana (Madrid, 1611) que a la tienda del boticario se denomina botica. 
Pero la sociedad hispalense del barroco dio una segunda acepción al término 
y también llamó botica a las casillas de la mancebía porque los adictos al trato 
sexual encontraban en ellas el veneno del contagio. «A sus habitaciones in-
mundas llamaba Sevilla las boticas –escribe contrariado Ortiz de Zúñiga–, 
porque también se suele en ellas guardar para medicina los venenos». El Dr. 
Ramos Carrillo recorre el itinerario de esta voz, a la par que desvela la ubica-
ción de la botica y los servicios prestados por la profesión farmacéutica en los 
hospitales sevillanos del antiguo régimen.

Las boticas están situadas en la planta baja del hospital, cerca de la enfer-
mería y próximas al jardín botánico donde se cultivan las yerbas medicinales. 
Casi siempre dentro de un patio provisto de pozo, que aporta aire, luz y agua 
a sus oficinas. Son estas el cuarto donde pernocta el boticario, el obrador con 
el horno y los alambiques para la destilación, la rebotica con las prensas, mor-
teros y losas de moler, y la botica amueblada con el armazón donde se alinea 
el botamen cerámico para polvos, la frasquería de cristal para ungüentos y las 
cajas de madera para píldoras. El plano del Hospital del Amor de Dios localiza 
estas dependencias en el patio principal ocupando el ala oeste.

¿Qué medicinas se preparan? Todas, a juzgar por los comentarios de los 
cronistas que visitan estas farmacias. Para Morgado, la botica del Hospital de 
la Sangre es «la mas abundante de Medicinas de todo el Reyno, de las quales 
se dan graciosamente a qualesquiera pobres de la ciudad con Recepta de al-
gun Medico», etiquetando, a continuación, la del hospital del Cardenal como 
«grande y curiosa con todos los medicamentos de que se tiene noticia en Es-
paña». En ese surtido destacan los preparados con plantas americanas, como 
el guayaco o palo santo de las Indias, cuya infusión curaba la sífilis: «¡O, gua-
yaco, / enemigo del dios Baco / y de Venus y Cupido! /, tu esperança me a 
traído / a estar contento, de flaco», canta confiado el poeta Cristóbal de Cas-
tillejo, a quien los estragos de la enfermedad venérea le estaban dejando en 
los huesos. Su empleo temprano lo constata Nicolás Monardes en el Libro 
de todas las cosas que traen de nuestras yndias occidentales que sirven al uso 
de la medicina, editada en 1565, donde advierte que empezó a utilizarse en 
los hospitales sevillanos a comienzos del siglo xvi «y de aquí se divulgo por 
toda España, y della por todo el mundo, porque ya la infection estaua dese-
minada por todo él». No era el único remedio que se obtenía con su bebida, 
porque también era beneficiosa para la hidropesía, el asma, la gota, los ma-
les de vejiga, las ventosidades y hasta servía de dentífrico, pues «Esta agua 
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haze buenos los dientes, blanqueandolos, y afirmandolos, enxuagandose con 
ella a la continua».

Se ha sugerido que tras la propaganda del guayaco estaba la familia Fu-
gger, monopolista del comercio americano de esta planta, que daba comisión 
a los médicos que la recomendaban. Lo cierto es que el preceptor en asuntos 
botánicos de Jacobo Fugger visitó Sevilla en 1565 y ofició en los años siguien-
tes de agente literario de Monardes editando sus obras en Europa. También es 
cierto que Monardes ordena en su testamento vender los libros de medicina 
que tenía en su biblioteca y repartir el dinero «entre los pobres». A su muerte 
y para frenar la salvaje transmisión de la sífilis se ensayaron otras técnicas más 
agresivas que la toma oral del guayaco cocido, usada en el Hospital de las Bu-
bas. Los titulares del Espíritu Santo, Francisco de Ancona, Andrés Hurtado 
de Tapia y Francisco Ximénez Guillén, la combaten con píldoras y unciones 
mercuriales que elaboran los boticarios del centro siguiendo sus instrucciones. 
Martínez García ha difundido el listado de estos farmacéuticos que hicieron de 
la profesión el hilo conductor de sus vidas: Juan de Morales, Francisco López, 
Luis de Francia, Martín Navarro, Pedro Sánchez, Francisco González y Vicente 
Ferrer. Las píldoras que fabricaban, compuestas con agua fuerte y azogue, se 
ingerían frías; en cambio, las fricciones se daban «mui calientes» restregando 
el cuerpo con ungüento de mercurio disuelto en manteca de cerdo, mezclado 
con aceite y aromatizado con cantueso, mejorana, salvia, canela, clavo y zarza-
parrilla. El poeta Baltasar del Alcázar, que sanó con estos masajes, celebró Al 
Doctor Ancona en un soneto, donde afirma que «su antídoto merece honra cre-
cida». De los sifilíticos acogidos en el hospital no tenemos estadísticas de cuán-
tos recobraron la salud en la primera mitad del siglo xvii coincidiendo con el 
tiempo en que estos médicos escritores sentaron plaza; tan solo diré que, an-
tes de iniciar las cuatro sesiones del tratamiento, recibían la extremaunción y 
una sangría. Quien no siente ni padece es la familia alemana de los Fugger, que 
goza también del monopolio del mercurio de las minas de Almadén.

Los textos de Monardes, Ancona, Hurtado de Tapia y Ximénez Guillén en-
grosaron las librerías de las boticas hospitalarias sevillanas, que enseguida se pro-
veen de títulos científicos sobre la tecnología y el modo de elaborar las fórmulas 
magistrales. Los tratados clásicos de Dioscórides, Manlius y Mesué alternan con 
ejemplares españoles de Fragoso, Jubera y Oviedo, que el boticario maneja a dia-
rio, tras acompañar al médico en la visita a los enfermos, registrar el nombre del 
paciente, el número de la cama y apuntar la receta que le debe dispensar.

Tan importante como las medicinas era la alimentación. ¿Qué dieta ob-
servaban estos enfermos?, se pregunta el Dr. Núñez Roldán en el capítulo de-
dicado a la despensa del hospital. Dependía de la dolencia, pero en principio 
tenían aseguradas tres comidas diarias, como los canónigos de la calle Abades 
y los mercaderes de la calle Francos, cuya abundancia alimentaria era prover-
bial en Sevilla.
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Desde la Catedral a la Magdalena, 
se almuerza, se come y se cena; 
desde la Magdalena a San Vicente, 
se come solamente; 
desde San Vicente a la Macarena, 
ni se almuerza, ni se come, ni se cena.

Además, los administradores se jactaban de dar a sus acogidos tres platos, 
siguiendo el orden dispuesto por el gastrónomo Ziryab en la corte califal de al-
Andalus: entrantes, de primero, después carne o pescado y, por último, el pos-
tre. Con razón sentencia el pícaro Guzmán de Alfarache que en los hospitales 
sevillanos ahogan a los pobres con viandas. Un menú convencional durante un 
año cualquiera de la Edad Moderna para inválidos, leprosos, locos y mendi-
gos estaba compuesto a la hora de almorzar por sopa de gallina, que alternaba 
unos días con potaje de habas, lentejas o garbanzos y, otros, con verduras de 
temporada, entre las que irrumpe, en 1608, la ensalada de tomate americano, 
tras vencer su mala fama de dañino. El plato principal, el más fuerte y contun-
dente, se servía siempre en caliente y constaba de carne de vaca, cerdo o car-
nero; para buscar algo diferente, hay que esperar al trasiego cuaresmal, donde 
la abstinencia de carne se suple con huevos y pescado. Tanto los asados como 
los guisos y fritos se aderezaban con ajo, hierbas aromáticas y especias. El olor 
y sabor del postre lo determinaba la fruta del tiempo: naranjas en invierno 
y primavera, melón en verano, uvas en otoño y arroz con leche los domin-
gos, que rompía la monotonía de la semana. Otro ingrediente tradicional de la 
Cuaresma era la miel; protagonistas de la Navidad, las castañas; y un dulce tí-
pico de Indias que ha llegado con voluntad de implantarse: la patata de Málaga 
o boniato, cuya presencia menudea, a partir de 1573, en las listas de la com-
pra del mes de diciembre. Se comía con los dedos, ayudándose con la navaja y 
el pan, cuya ración diaria pesaba tres cuartos de kilo. El agua era la bebida co-
mún, reservándose el vino para las grandes solemnidades, al que se atribuía 
virtudes medicinales. Entonces catan el blanco de la tierra elaborado en el Al-
jarafe, la Sierra Norte y el Condado, muchas veces aguado y siempre con mo-
deración porque solo de este modo «cría buena sangre y esfuerza la virtud». 
La fragilidad del cristal y la loza de Talavera hizo que se optara por vajillas de 
material más duradero, generalizándose el uso de escudillas, cubiletes y piche-
les de peltre.

Sabemos que el administrador se paseaba en las comidas acompañado de 
un sirviente con una cesta de rebanadas de pan y piezas de fruta que ofrecía a 
quienes se quedaban con hambre; luego se retiraba a comer ¿Lo mismo? No. 
Don Bernardino de Escalante, natural de Laredo y administrador del Hospital 
del Cardenal, degustó el 23 de octubre de 1600 un cuarto de cabrito con guar-
nición de escarola, dos besugos, cuatro huevos y de postre manzanas, mien-
tras que el martes, 31, cerraba el mes regalándose dos robalos, dos docenas de 
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ostiones, una docena de sardinas, arenques de Flandes, un manojo de acelgas, 
otro de zanahorias y cuatro huevos. Todo para él solo, dando pábulo al refrán: 
«A quien Dios quiso bien, en Sevilla le dio de comer».

Tampoco los convalecientes de una cirugía de estómago o en tratamiento 
mercurial tomaban el menú común. A estos pacientes se les proporcionaba 
como base de la recuperación una dieta blanda que en el Hospital del Espíritu 
Santo constaba de bizcochos en el desayuno, albóndigas en la comida y sopa 
por la noche.

Más arriba he aludido al tomate y a la patata llegados de ultramar. De 
las Indias venía también la plata americana en los galeones de tornaviaje que 
quintuplicó el precio de los comestibles a lo largo del siglo xvi, según demos-
tró Hamilton revisando las series de los hospitales sevillanos. El rumbo alcista 
de los precios obligó a los mayordomos a comprar al por mayor para abaratar 
costes y, muchas veces, a adquirir los artículos en origen, desplazándose a las 
fincas, huertos y viñedos con el fin de evitar intermediarios. Los suministros 
eran almacenados y procesados en el hospital, que contaba con botillería, ta-
hona, cocina, horno…

… e iglesia, donde se preparaba el espíritu y se alimentaba el alma. Su 
construcción también quedó al antojo del administrador, que solicitó a los 
maestros mayores espacios habitables que conjuguen armónicamente forma y 
función. Los edificios que planificaron constituyen hoy día un certero retrato 
de la arquitectura sevillana de los siglos xv al xvii, empezando por el tipo pa-
rroquial mudéjar utilizado en el hospital de San Lázaro y concluyendo en el 
modelo conventual barroco de la Santa Caridad. Entre medias surge la iglesia 
renacentista del hospital de la Sangre: un templo con forma de cajón, «de gran 
sobriedad y potencia clásica», que irradiará su diseño a la Baja Andalucía y a 
los virreinatos americanos.

Don Celedonio de Açoca, administrador único del Hospital de la San-
gre, fue el encargado de culminar el proceso constructivo de esta iglesia y 
adornarla con un retablo «de madera, que tiene buena forma». El entrecomi-
llado es de Ceán Bermúdez, que en 1804 documenta la autoría, rescatando 
del olvido a sus creadores y despertando el interés por la «invención, debuxo 
y colorido» de este mueble litúrgico, que tanta relevancia va a tener en la his-
toria del retablo sevillano al depurar el ensamblaje, censurar el ornato y po-
tenciar la pintura. No en vano introdujo el modelo escurialense en los altares 
locales, acercando la mentalidad cortesana a las clases populares sevillanas y 
enseñándoles lo que era ser moderno en los umbrales del siglo xvii. Los fe-
ligreses de la parroquia de la Oliva, de Salteras, fueron de los primeros afor-
tunados en disfrutar esta herencia vanguardista al solicitar al maestro mayor 
del Arzobispado Miguel de Zumárraga un traslado, que realizan el escul-
tor Pedro de la Cueba y el pintor Amaro Vázquez. Trompetería para los au-
tores de un retablo renacentista en el Aljarafe hasta ahora inédito y redoble 
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de tambor para los responsables que fabricaron el prototipo en el barrio de 
la Macarena.

A ellos está dedicado el capítulo final de este libro, donde se examina el di-
seño innovador que tuvo el retablo mayor del Hospital de la Sangre en Sevilla, 
el uso de grabados herrerianos en la composición, su iconografía optimista en 
tiempos de peste, la eficacia visual y emoción colectiva que provocó entre las 
pacientes, el escaso coste en relación con el capítulo de ingresos de la casa y, 
por último, su reciente conversión en pieza de museo al haberse transformado 
la iglesia en salón de plenos del Parlamento de Andalucía.

Termino y vuelvo al principio. El penúltimo uso de las Cinco Llagas ha-
bía sido el de Hospital Central de Sevilla. La gran novedad de esta decisión fue 
pasar de hospital de pobres amparados por la caridad a sanatorio de enfermos 
creado por el sentido social de una nación moderna. Otro escultor de la tradi-
ción local, el neobarroco Francisco Buiza, daba fe de ello tras permanecer in-
gresado cerca de un año, convaleciendo de un accidente de moto. Estamos en 
1963 bajo la cobertura del seguro obligatorio de enfermedad y el Sistema Na-
cional de Salud esperaba a la vuelta de la esquina.

Jesús Palomero Páramo
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Colección Historia
Editorial Universidad de Sevilla

Apestados, leprosos, lisiados, tullidos, tísicos, ciegos, locos, expósitos y vaga-
bundos, todos pobres y sin techo, abarrotan los hospitales sevillanos de la Edad 
Moderna. Más de un centenar llegó a tener Sevilla en el Siglo de Oro, porque la 
pobreza busca sustento allá donde se concentra la caridad.

¿Qué enfermedades padecían? ¿Qué tratamiento recetaban los médicos y dis-
pensaban los boticarios? ¿Qué dieta comían y en qué momento se incluyen en el 
menú los productos llegados de América, como la patata dulce y el tomate? ¿Antes 
o después de que se prescribiera el palo de Indias para curar la sífilis? Y, por últi-
mo, una pregunta de género: ¿cuántas santas figuran en el retablo del hospital de 
mujeres de las Cinco Llagas?

La respuesta a estos interrogantes se halla en los archivos de los hospitales, diluida 
en los libros de entrada de enfermos, en la contabilidad de la botica, en las raciones 
de despensa y en los gustos y gastos de los administradores a la hora de enriquecer 
el patrimonio artístico. Profesores de las Facultades de Farmacia y Geografía e 
Historia de la Universidad de Sevilla apuran esta documentación para auscultar la 
hospitalidad pública antes de implantarse el Sistema Nacional de Salud.
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